
La humedad tiene una habilidad especial para empeorar justo cuando nadie la atiende. Empieza con una

esquina un poco más oscura, sigue con una pintura que se abomba, después llega el olor, y cuando por fin

uno se decide a mirar en serio, ya hay manchas, moho y una discusión en el horizonte. En un piso

arrendado, esa discusión suele girar alrededor de lo mismo: si el problema venía de antes, si lo ha causado

la ventilación diaria, si hay una fuga oculta, quién paga la reparación y cómo se demuestra.

Ahí es donde muchas reclamaciones se ganan o se pierden. No por falta de razón, sino por falta de pruebas

útiles. He visto fotos borrosas, sin fecha clara, tomadas tan cerca de la pared que no se entiende dónde está

el daño. También he visto casos en los que un inquilino tenía razón de sobra, pero documentó tarde, mal y

de forma incompleta. Y cuando toca reclamar humedad al casero o defenderse frente a una acusación, esa

improvisación pesa.

Fotografiar bien los desperfectos por humedad alquiler no consiste en sacar diez imágenes deprisa y

enviarlas por mensajería. Consiste en construir una prueba visual ordenada, creíble y difícil de rebatir. Si lo

haces bien desde el primer día, tendrás una base mucho más sólida para pedir reparación, negociar una

solución o aclarar quién paga la humedad en un piso de alquiler.

La foto no sustituye al problema, pero lo convierte en algo demostrable

Cuando hay humedad en piso de alquiler, la conversación casi siempre empieza en abstracto. “Hay una

mancha”. “Sale moho”. “Creo que viene del baño del vecino”. “Eso será por tender dentro”. Todo son

impresiones. La fotografía, cuando está bien hecha, baja la discusión al terreno de los hechos.

Una buena serie de imágenes permite fijar cuatro cosas muy importantes. La primera, la ubicación exacta.

La segunda, la extensión real del daño. La tercera, su evolución con el paso de los días o semanas. La

cuarta, algunos indicios que apuntan a la causa, aunque la causa definitiva la tenga que confirmar después

un técnico.

Esto es especialmente importante en conflictos de moho alquiler inquilino propietario. El propietario puede

sostener que se trata de condensación por malos hábitos, mientras el inquilino puede estar sufriendo una

filtración, una fuga vertical del edificio o una impermeabilización deficiente. Las fotos no resuelven por sí

solas ese debate, pero sí ayudan a encuadrarlo con mucha más seriedad. Y eso cambia por completo el tono

de la reclamación.



Lo primero que conviene fotografiar, antes incluso de limpiar

El impulso habitual es limpiar la superficie, pasar un trapo con lejía, abrir ventanas y tratar de que el piso

vuelva a tener aspecto normal. Es humano. Nadie quiere convivir con moho en una pared. Pero si todavía no

has documentado el problema, conviene frenar un momento.

La primera regla es sencilla: fotografía el daño tal y como aparece la primera vez que lo detectas. Sin limpiar,

sin rascar, sin mover muebles si no es necesario, y sin “arreglar” la escena. Si apartas un armario y detrás

encuentras una colonia de moho en piso de alquiler, haz las fotos antes de fregar la zona. Si el yeso se ha

hinchado, retrátalo antes de tocarlo. Si hay gotas, charcos o una junta negra alrededor de una ventana, lo

mismo.

Esa imagen inicial tiene un valor enorme porque refleja el estado bruto del problema. Después, por salud o

por higiene, ya podrás hacer una limpieza provisional o aplicar medidas para minimizar daños, pero ese

primer momento no vuelve.

También merece la pena fotografiar el entorno. Muchas veces la humedad no está solo en la pared afectada.

Aparece un marco de ventana con condensación, una esquina fría, un rodapié levantado, una toma de

corriente con aureola oscura o un falso techo con marcas amarillentas. Cada detalle suma contexto.

Qué hace que una foto de humedad sirva de verdad

La diferencia entre una foto útil y una foto floja no depende de tener un móvil caro. Depende de cómo miras

y de cómo ordenas la prueba.

Lo primero es alternar planos generales y detalles. El plano general ubica el daño dentro de la vivienda. Deja

claro si está en el dormitorio exterior, junto a la ventana del salón o en la pared medianera del baño. Sin esa

referencia espacial, una foto cerrada puede parecer cualquier cosa. Después llega el detalle, que permite

ver textura, color, extensión y deterioro fino.

Lo segundo es dar escala. Una mancha aislada, fotografiada de cerca, puede parecer un desperfecto

mínimo o uno enorme. Colocar cerca una referencia simple, como una regla, una cinta métrica o incluso una

hoja de tamaño estándar, ayuda a dimensionar la superficie. No hace falta teatralizar. Basta con que se

entienda si hablamos de cinco centímetros o de medio metro.

Lo tercero es cuidar la luz. Las humedades suelen verse peor con luz frontal muy fuerte y mucho mejor con

una iluminación lateral o natural. Si usas flash, la pared puede quedar plana y el bulto de la pintura levantada

apenas se aprecia. En cambio, con luz rasante, las deformaciones destacan enseguida. He comprobado más

de una vez que una pared aparentemente “normal” en una foto con flash revelaba bolsas, grietas y

descamación cuando se volvía a fotografiar por la mañana con luz de ventana.

Lo cuarto es evitar filtros, retoques y recortes excesivos. Quieres pruebas, no una imagen bonita. Si saturas

el contraste para que el moho se vea más dramático, solo consigues que la otra parte cuestione la

autenticidad. Conserva siempre los archivos originales.

El método que mejor funciona en la práctica

Cuando alguien me pregunta humedad piso alquiler qué hacer, casi siempre le digo lo mismo: además de

comunicarlo por escrito cuanto antes, documenta con un orden casi aburrido. Ese orden, que al principio

parece una exageración, es justo lo que luego ahorra dolores de cabeza.



Puedes seguir esta secuencia sencilla cuando tomes las imágenes:

1. Haz una foto amplia de la estancia completa.

2. Toma una imagen media donde ya se vea la zona afectada dentro de la pared o del techo.

3. Acércate y captura el detalle de la mancha, el moho o la pintura dañada.

4. Añade una referencia de tamaño, como una cinta métrica o una hoja.

5. Repite el mismo recorrido cada pocos días desde el mismo ángulo.

Con esa rutina, documentar moho alquiler se vuelve mucho más sólido. No dependes de una imagen

impactante, sino de una serie coherente. Y una serie coherente es muy persuasiva.

La fecha importa más de lo que parece

En una reclamación, el tiempo es tan importante como el daño. No basta con mostrar que hay humedad.

Hace falta poder situar cuándo apareció, si creció, si se extendió a otras zonas y si siguió empeorando

después de haber avisado.

Por eso conviene conservar los metadatos originales de las fotografías y no ir reenviándolas en versiones

comprimidas que borran información. Si haces capturas de pantalla de tus propias fotos, ya empiezas a

debilitar la prueba. Guarda los originales en una carpeta específica y, si quieres más seguridad, renómbralos

con una lógica sencilla: estancia, pared, fecha.

Además de la fecha digital, es útil reforzar esa cronología con otros elementos. Por ejemplo, una foto donde

se vea el daño y, en segundo plano, un periódico del día o una pantalla con la fecha visible. No es

imprescindible, pero puede ayudar si prevés una discusión seria. Lo que sí considero casi imprescindible es

acompañar las fotos con avisos escritos al propietario o a la agencia. Las imágenes sin comunicación formal

valen menos que las imágenes enviadas el mismo día con un mensaje claro y educado.

Cuando el moho está detrás de un mueble, la historia cambia

Uno de los escenarios más conflictivos aparece cuando el moho surge detrás de un sofá, una cómoda o un

armario apoyado contra una pared exterior. En estos casos, el propietario a menudo argumenta que el

mueble pegado impidió ventilar y favoreció la condensación. A veces es verdad, a veces no lo es del todo, y

a veces solo es una parte del problema.

Aquí la fotografía debe ser especialmente cuidadosa. Conviene retratar el mueble en su posición original,

luego separado de la pared, y después la pared afectada. Si se aprecia claramente que el daño coincide con

una zona fría o con una esquina estructural, eso ya ofrece contexto. Si además hay moho también en otras

partes de la estancia o señales en techo y carpinterías, la tesis de que todo se debe solo al mueble pierde

fuerza.

No se trata de maquillar la situación. Si el mueble estaba completamente pegado, mejor mostrarlo. La

honestidad documental suele funcionar mejor que la defensa forzada. En un conflicto de moho alquiler

inquilino propietario, ocultar datos suele acabar peor. Lo inteligente es enseñarlo todo y dejar claro si el piso

ya tenía problemas previos, si el edificio presenta patologías similares o si hay otras señales incompatibles

con una simple mala ventilación doméstica.

Fotografiar indicios de la causa, no solo la mancha



Muchas personas se centran en el círculo negro del moho o en la pintura abombada, pero olvidan fotografiar

los signos que apuntan al origen. Eso es un error común.

Si sospechas una filtración, busca huellas de recorrido del agua, marcas verticales, pintura desconchada en

cascada o concentración del daño bajo una bajante. Si sospechas condensación, fotografía cristales con

agua, marcos de ventana húmedos a primera hora, esquinas frías recurrentes o zonas donde la ventilación

es claramente insuficiente. Si hay un baño encima o junto al muro, puede ser útil mostrar la pared

colindante, falsos techos o un patrón localizado.

Una vez, en una vivienda pequeña, el inquilino insistía en que el problema venía “de la calle”. La foto de la

mancha no ayudaba mucho. Pero cuando decidió retratar también la parte baja de la pared, apareció el

verdadero hilo del que tirar: un rodapié reventado y sales blanquecinas que apuntaban más a capilaridad o

entrada de agua por la base que a una condensación cualquiera. Ese matiz cambió el enfoque de la revisión

técnica.

Errores típicos que debilitan una reclamación

No hace falta cometer un gran fallo para perder fuerza. A veces basta con una suma de pequeñas torpezas.

Son muy frecuentes y conviene tenerlas presentes desde el primer momento.

Limpiar o repintar antes de fotografiar el daño original.

Enviar solo primeros planos, sin mostrar la estancia ni la ubicación.

Hacer fotos oscuras, movidas o con flash que borra la textura.

Esperar semanas para avisar y documentar la evolución.

Borrar o perder los archivos originales y quedarse solo con capturas.

Estos fallos no significan que la reclamación esté perdida, pero sí la vuelven más débil. Si ya has cometido

alguno, todavía puedes reconducir la situación empezando a documentar mejor desde hoy.

Cómo acompañar las fotos para que tengan más peso

Una imagen sola puede impresionar. Una imagen acompañada por una explicación breve y precisa tiene

mucho más valor. No hace falta redactar un informe técnico si no lo eres. Basta con describir lo que ves y

cuándo lo ves.

Por ejemplo, en vez de mandar una foto con un “mira esto”, funciona mejor algo como: “El día 14 de

noviembre aparece una mancha de humedad en la pared del dormitorio principal, esquina junto a la ventana

exterior. La superficie afectada ronda los 40 por 30 centímetros. Se aprecia olor a humedad y pintura

abombada. Adjunto fotos tomadas hoy”. Si una semana después ha crecido, indícalo. Si apareció después de

lluvias fuertes, también. Si no desaparece pese a ventilar con regularidad, merece mención.

Este punto es clave cuando toca reclamar humedad al casero. Cuanto más claro, concreto y cronológico sea

tu mensaje, más difícil será que la otra parte alegue desconocimiento o minimice el alcance.

Quién paga la humedad en un piso de alquiler, y por qué las fotos
ayudan tanto

La pregunta aparece siempre: quién paga la humedad en un piso de alquiler. La respuesta no se resuelve

con una fórmula única porque depende del origen del problema, del contrato, del estado de la vivienda y de



si existe un mal uso por parte del inquilino. Pero en la práctica, la causa manda.

Si la humedad deriva de una deficiencia estructural, una fuga en instalaciones, una impermeabilización

defectuosa o una patología del edificio, lo habitual es que corresponda al propietario asumir la reparación

necesaria. Si, en cambio, el daño tiene que ver con hábitos de uso claramente inadecuados y mantenidos en

el tiempo, como falta extrema de ventilación o generación de condensación sin medidas mínimas de control,

puede abrirse un debate distinto.

La dificultad está en que muchas veces no es blanco o negro. He visto viviendas con una pared exterior mal

aislada donde el inquilino, además, tenía todos los muebles pegados y secaba ropa dentro a diario. Ahí la

realidad tiene mezcla. Y precisamente por eso conviene documentar todo con rigor. Las fotos ayudan a

delimitar si el problema es localizado, estructural, recurrente o compatible con un defecto preexistente.

Si al entrar en la vivienda ya había indicios, busca también el inventario de entrada, mensajes antiguos o

fotografías del inicio del alquiler. Ese material, combinado con imágenes actuales, puede ser determinante

para demostrar que los desperfectos por humedad alquiler no nacieron por un uso reciente.

No te limites a las paredes, mira también techo, suelo y carpinterías

Las humedades cuentan historias en varios idiomas a la vez. La pared habla, sí, pero el techo y el suelo

también. Un techo con aureolas amarillas puede apuntar a filtración desde arriba. Un parquet levantado

junto a un tabique puede indicar una entrada de agua persistente. Una ventana con moho en las juntas y

agua condensada por las mañanas orienta hacia otro tipo de problema.

Cuando documentes, no te quedes solo con la mancha más fea. Amplía la mirada. Si una esquina tiene

moho, revisa el zócalo, la zona tras las cortinas, el encuentro con el techo, el exterior de esa fachada si es

accesible visualmente, y las estancias contiguas. Muchas veces lo que parece un daño aislado encaja dentro

de un patrón. Y el patrón convence más que el detalle suelto.

Qué hacer si el propietario dice que “eso no es para tanto”

Es una respuesta habitual. A veces llega por desconocimiento real y otras veces como táctica para ganar

tiempo. Frente a eso, la mejor defensa sigue siendo una documentación sobria, constante y completa.

Si el casero minimiza, no entres en una guerra verbal eterna por teléfono. Sigue el rastro escrito. Envía las

fotos por un canal que deje constancia, explica la evolución, pide visita o reparación y guarda copia de todo.

Si el problema afecta a salud, habitabilidad o integridad de materiales, déjalo reflejado de forma objetiva. Si

el olor es fuerte, si la ropa se humedece en el armario, si hay yeso desprendido o si no puedes usar una

estancia con normalidad, dilo sin dramatismos innecesarios.

Hay daños que en una foto parecen menores y en la vida diaria son insoportables. Por eso conviene

combinar imagen y descripción práctica. Un paño negro en una esquina puede sonar estético, pero si está al

lado de la cama y cada mañana amanecen gotas en la ventana y olor encerrado, la dimensión del problema

cambia.

El valor de repetir las fotos desde el mismo sitio

Una de las técnicas más sencillas y más efectivas consiste en marcar un punto de toma. Puede ser desde la

puerta, desde una baldosa concreta o junto a un enchufe. Lo importante es repetir el mismo encuadre en



distintos días. Así se aprecia si la mancha crece, si aparece descamación nueva o si la reparación provisional

no ha resuelto nada.

Cuando hay humedad en piso de alquiler, la evolución importa mucho. Una foto fija demuestra existencia.

Una secuencia demuestra persistencia o agravamiento. Esa persistencia suele ser decisiva en

reclamaciones, porque diferencia un episodio puntual de una patología mantenida.

Cuándo merece la pena añadir vídeo

Aunque la fotografía sigue siendo la base, a veces un vídeo corto aporta una capa extra de realidad. Sirve,

por ejemplo, para mostrar cómo cruje la pintura al tocarla, cómo se desprende el yeso, cómo gotea una zona

o cómo una ventana amanece empapada. También ayuda a situar la zona afectada en relación con el resto

de la estancia.

Eso sí, el vídeo no sustituye a las fotos bien encuadradas. Un vídeo movido, improvisado y largo vale menos

que cinco imágenes limpias y ordenadas. Si grabas, hazlo con calma, poca duración y una intención clara.

Cuando ya ha venido un técnico o un pintor, sigue fotografiando

Muchos inquilinos creen que una vez abierta la incidencia ya no hace falta seguir documentando. Error. Si

viene un operario, toma imágenes antes de su intervención, durante si es posible, y después. Si abren una

zona de pared desperfectos por humedad alquiler y aparece humedad interna, eso puede ser muy

relevante. Si solo pintan por encima y a las dos semanas la mancha reaparece, esa secuencia también

importa.

En temas de humedad, la reparación cosmética sin resolver origen es más común de lo que debería. Por eso

documentar antes y después de cada actuación resulta tan útil. Deja claro si hubo una solución real o solo

un parche.

Una carpeta bien organizada vale oro

No hace falta ser maniático, pero un mínimo de orden marca la diferencia. Crea una carpeta digital con

subcarpetas por estancia o por fechas. Guarda fotos, vídeos, mensajes enviados, respuestas recibidas,

partes de incidencia y, si llega el caso, informes técnicos. Si luego necesitas explicar la historia completa, lo

agradecerás muchísimo.

He visto reclamaciones flojas convertirse en casos bastante sólidos simplemente porque el inquilino tenía

todo ordenado y podía enseñar la secuencia entera sin lagunas. También he visto situaciones al revés:

daños serios, pero una prueba tan caótica que nadie entendía qué foto correspondía a qué habitación o en

qué momento se tomó.

La mejor fotografía es la que no deja espacio para la confusión

Al final, documentar moho alquiler no va de hacer fotos espectaculares. Va de evitar dudas. Que nadie tenga

que preguntarse dónde está esa mancha, cuánto mide, desde cuándo existe o si realmente empeoró.

Cuando las imágenes responden por adelantado a esas preguntas, el terreno cambia a tu favor.

Si estás lidiando Haga clic aquí para obtener información con moho en piso de alquiler o cualquier otro

desperfecto por humedad alquiler, tómate media hora y hazlo bien. Fotografía con contexto, con fecha, con

http://query.nytimes.com/search/sitesearch/?action=click&contentCollection&region=TopBar&WT.nav=searchWidget&module=SearchSubmit&pgtype=Homepage#/desperfectos%20por%20humedad%20alquiler
https://nomoho.es/guias/moho-humedad-alquiler-quien-responde/


escala y con continuidad. Acompaña esas imágenes con mensajes claros. Conserva originales. Y no te

precipites a borrar el rastro del problema antes de dejar constancia.

La humedad ya es bastante pesada por sí sola. La documentación, en cambio, puede ser

sorprendentemente ligera cuando se hace a tiempo. Y esa ligereza, justo cuando toca reclamar humedad al

casero o aclarar responsabilidades, se nota muchísimo.


